
Bloque Espiritual N°4 

 

 

San Juan 19:30, “Jesús… dijo, Consumado es.” 

Escuchen lo que dijo el Profeta de Dios al respecto: 

El Calvario debería de ser recordado cada día. Hemos oído tanto al 
respecto. Leído tanto al respecto. Los predicadores lo han predicado desde el 
principio del tiempo. Los cantantes lo han cantado a través de la edades. Los 
profetas lo predijeron cuatro mil años antes que aun sucediera (Sal. 22:1-18; 

Isaías 50:6; 53:1-12), y los profetas de este día apuntan hacia atrás cuando 
sucedió. Es un día tan importante. 

Es uno de los días más importantes de todos los días que Dios ha dejado 
amanecer en la tierra. 

Si este día siendo tan importante, uno de los días más grandes, miremos 
tres cosas diferentes que aquel día significa para nosotros. Pudiéramos 
tomar cientos. Pero en esta mañana solamente he escogido tres diferentes 
cosas vitales que queremos mirar por los siguientes momentos, lo que el 
Calvario significa para nosotros. Yo oro que condene a cada pecador que 
está presente, que haga a cada santo postrarse en sus rodillas, que haga a 
cada persona enferma levantar su rostro hacia Dios y salir sanado, cada 
pecador salvo, cada recaído regresar y avergonzarse de sí mismo, y cada 
santo regocijarse y tomar más y más una nueva esperanza. 

La cosa de gran importancia que el Calvario significa para nosotros y 
para el mundo, es que la pregunta acerca del pecado ha sido liquidada para 
siempre (1 Juan 3:9; 5:18). El hombre fue encontrado culpable de pecado, y 
el pecado era una pena que ningún hombre podía pagar (Rom. 3:23-27). La 
pena era tan grande de tal manera que no había nadie que pudiera pagar la 
pena. Yo creo verdaderamente que Dios lo ordenó de esa manera, que la pena 
sería tan grande que ningún hombre pudiera pagarla, para que así El Mismo 
pudiera hacerlo (Isaías 53:4-5; Heb. 2:14-16). 

Ahora bien, la pena del pecado era muerte (Rom. 6:23). Todos fuimos 
nacidos en pecado, formados en iniquidad, y venimos al mundo hablando 
mentiras (Isaías 64:6; Rom. 3:4; Salmos 116:11). Por lo tanto, no hubo 
ninguno de nosotros que fuera digno, ni ellos pudieron encontrar uno en la 
tierra que fuera digno (Ap. 5:1-5). 

El pecado no empezó en la tierra. El pecado empezó en el Cielo. Lucifer, 
el diablo, fue una criatura condenada por su desobediencia antes que él 
aun llegara a la tierra. El pecado empezó en el Cielo, en donde Dios puso a 
los ángeles y demás sobre las mismas bases que Él puso a los seres 
humanos. El árbol de Vida, y el árbol del conocimiento, en donde el hombre 
podía hacer su elección (Gen. 2:15-17). Cuando a Lucifer se le fue dado la 

¡El Calvario Debe Ser Recordado Diariamente! 



preeminencia para hacer su elección, él quiso algo mejor que lo que Dios 
tenía. Eso empezó el problema (Isaías 14:12-15; Ezeq. 28:11-17). 

Primero, busque en ello. Vea lo que hizo por nosotros, y ahora qué 
debemos hacer con respecto a ello. ¿Qué debemos de hacer Ud. y yo? Ahora 
bien, decimos: "Bien, apreciamos eso. Está muy bien". Pero tenemos que 
aceptarlo. Y aceptarlo es aceptar Su Persona, Cristo, en nuestros 
corazones (Juan 1:12-13; 17:3). Entonces somos libres de pecado (Rom. 

8:1-2). Por lo tanto, no hay esposas de pecado colgadas en nosotros para nada. 
Como si nosotros no hubiéramos pecado… (Rom. 6:15-18; Gál. 3:13). 

El perfecto sacrificio nos hizo perfectos (Heb. 10:10,14). Pues Jesús dijo: 
"Sed vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en el Cielo es perfecto" 
(Mat. 5:48). Entonces no hay más por hacer, sino que somos hechos 
perfectos en la Presencia de Dios. 

Ahora bien, allí es en donde perdemos nuestra posición. Si no 
vigilamos, tratamos de mirar hacia atrás, a lo que éramos; y mientras 
miramos atrás a lo que éramos, el sacrificio no significa nada para 
nosotros. Oh, ¿no puedes verlo, Iglesia? Yo no trataría de hacerlo, yo no 
puedo ni tampoco Ud. No hay necesidad de tratar. Ud. está perdido para 
empezar mientras mire a lo que Ud. ha hecho. Pero no mire a lo que Ud. ha 
hecho, mire a lo que ese día en el Calvario hizo para Ud. 

Pagó su precio (1 Pedro 1:18-20). Contestó la pregunta. Si vuestros 
pecados fueran como el carmesí, serán blancos como la nieve. Rojos como el 
carmesí, blancos como la lana (Isaías 1:18). Entonces Ud. no tiene pecado. 
Ud. está perfectamente sin pecado. No importa lo que Ud. hizo o lo que 
Ud. haga, Ud. todavía está sin pecado. Mientras Ud. haya aceptado a 
Jesucristo como su Salvador, sus pecados son perdonados. Todo lo que es 
perdonado es remitido y olvidado (Jer. 31:34b). 

Entonces ¿qué es lo que hace? Él le da después de esa condición, Su 
Espíritu para seguirlo, y hacer lo que Él hizo, para otros que lo están 
siguiendo. 

Él solamente era un Hombre, el Hombre perfecto. El dio Su vida, Se hizo 
un ejemplo para Ud. 

Ahora bien, ¿qué debemos de hacer? Ahora, la primera cosa que quiero 
decir es: Jesús nunca vivió para El mismo. Su vida fue empleada para 
otros. Eso es perfectamente Vida Eterna. Cuando Ud. dice que va a la 
iglesia y hace buenas cosas, eso está bien. Pero cuando Ud. vive su vida para 
Ud. mismo, Ud. no tiene Vida Eterna. Vida Eterna es vivir por otros (II 
Cor. 5:14-15; Mat. 25:31-40). 

Se probó cuando Él vino en el Cordero de Dios (Juan 1:29). Él vivió y tuvo 
Vida Eterna, porque Él no vivió para Sí mismo. Él vivió por otros. Y Ud. 
recibe Vida Eterna recibiendo aquel día, y Ud. ya no vive más por Ud. 
mismo. Ud. vive por otros (Rom. 14:7-8). 



Alguien dijo: "¿Cómo puedes soportar y dejar que cualquiera te llame 
nombres malos?" Ud. no vive por sí mismo. Ud. vive por otros para poder 
redimir a ese hombre (1 Juan 5:16). Uds. llegan a ser hijos; y el problema 
de esto es que la iglesia olvidó que ellos eran hijos. Uds. son hijos (Gál 4:6-7). 
Uds. están tomando el lugar de Cristo (2 Cor. 5:20). Uds. son hijos; así 
que, Uds. no vivan por sí mismos, vivan por otros. 

"Bien, Hermano Branham, yo puedo vivir por este hermano porque es un 
buen hombre". Eso no es. Viva por ese hombre que lo odia. Viva por esas 
personas que lo matarían, si pudieran. Eso es lo que ellos le hicieron a Él. 
Ellos lo mataron, y Él murió para que pudiera salvarlos. Eso es Vida 
Eterna. Cuando Ud. recibe eso en su interior, Ud. entonces está mirando 
al Cielo. Ud. sacrificó sus propias cosas. Las da como la oveja da su lana. Ud. 
mira hacia el Calvario. 

Ahora fíjense, las obras mayores era tener el poder en la Iglesia, no 
únicamente para sanar al enfermo por la oración, echar fuera demonios por la 
oración, sino impartir Vida Eterna a creyentes (Juan 14:12). El Espíritu 
Santo ha venido y dado en las manos de la iglesia para impartir Vida. Eso 
es lo que el Calvario significó. [1] 

Cuando el Gran Pastor fue herido, el Gran Profeta–Oveja, cuando Él fue 
herido allá, Él dijo: “¡Consumado es!” (Juan 19:30). Y en ese momento, tan 
pronto como este Pastor fue herido, fue consumado. El pecado fue resuelto: 
no había más pecado. Ellos estaban limpios, la pena fue pagada para los 
creyentes cuyos nombres estaban escritos en el Libro de la Vida, 
predestinados desde la fundación del mundo, fue consumado en ese mismo 
momento en el que Jesús dijo que fue consumado. Él, ese Gran Pastor, 
había venido por Sus ovejas (Juan 10:14-18). Fue consumado, la Diestra de 
Dios fue sacada de Su seno, herida. Luego en la Pascua Él la regresó, la 
levantó otra vez a Su seno, y la extendió a Uds. y a mí, en la forma de Su 
Palabra, para redimirnos de regreso al huerto original, de donde el 
pecado nos sacó. El secreto oculto de Su gran corazón fue revelado por un 
Pastor–Profeta. Fue revelado por un Pastor, un Pastor–Profeta. 

Con razón las montañas saltaron y gritaron en ese día. Con razón el sol 
escondió su rostro y gritó de gozo en alta voz (Mat. 27:45-53). Con razón toda 
la naturaleza se desató; el viento sacudió los árboles al grado de que se 
sacudieron y se sacudieron, y se gozaron, y brincaron. Ellos vieron al Pastor–
Profeta, en el monte, redimir a cada nombre en el Libro de Vida. ¡Y ellos 
vieron que su propia naturaleza había sido redimida! Ellos gritaron en alta voz, 
y brincaron. Y el mundo entró en un terremoto. Y las montañas se partieron, y 
las rocas cayeron. Y el sol se ocultó. Y todo aconteció. ¡Como en cualquier 
reunión, cuando el Pastor les revela a Uds. que “¡está consumado!” [2] 



Cuando Dios miró sobre el cuerpo... El Espíritu lo había dejado en el 
Huerto de Getsemaní, Él tenía que morir como un hombre (Juan 19:25-30). 
Recuerden amigos, El no tuvo que hacer eso. Ese fue Dios. Dios ungió esa 
carne, la cual era carne humana (Rom. 8:3-4). Si Él hubiera subido allí 
como Dios, nunca hubiera, sufrido esa clase de muerte; es imposible matar a 
Dios. Pero, Él no tuvo que hacerlo. Pero recuerden, Él fue allí con Uds. 
por dentro de Él. ¿Lo ven? Dios aún no había separado la Novia del Novio. 
Entonces, cuando Dios miró sobre el cuerpo de Cristo, Él vio ambos, 
masculino y femenino. ¡Fue todo redimido en ese mismo Cuerpo! ¿Lo ven? 
Ellos son uno, lo mismo, la misma Palabra. La misma Palabra que habla del 
Novio también habla de la Novia. 

Entonces ¿cómo puede venir la Novia, y no manifestar todo lo que fue 
prometido de Él, y luego, que venga el Novio, y que no fuera la Novia? Pero 
cuando Él habiéndolo hecho todo, aun probándolo al resucitarse después de 
entre los muertos, entonces, ¿no tendrá la Novia que hacer lo mismo? ¿No 
tendría que ser exactamente lo que la Palabra dice que Ella sería en estos 
últimos días? ¿No tendrá que volver por medio de Malaquías 4? ¿No tendrá 
que ser manifestada igual a como lo fue en los días de Sodoma? ¿No tiene el 
mundo que estar en las mismas condiciones, tal como está? ¿No son estas 
cosas una perfecta identificación de la Palabra de Dios dada a conocer a 
nosotros? 

Pero Dios vio de antemano a la Novia en el Novio. ¡Aleluya! Miren, 
para rescatar a Su Esposa, igual que Adán, Él tuvo que ir juntamente con 
Ella. Adán conocía muy bien lo que estaba haciendo; Eva no sabía lo que 
ella estaba haciendo, pero Adán salió juntamente con su esposa. ¿Ven? Y 
Jesús tomó el lugar de Su Esposa y llegó a hacerse pecado por Ella. 
Recuerden: Él llegó a ser Ud., El sufrió el castigo suyo, para que Ud. 
pudiera entonces pararse en el lugar de Él. Él se paró, en su lugar, para 
que Ud. pudiera pararse en el lugar de Él. ¡Qué amor! ¡Qué compañerismo! 
¿Cómo podemos negarlo? Amigos, ¿cómo podemos hacer otra cosa sino 
amarle? [3] 

 

Referencias: 
[1] "Aquel Día En El Calvario" (60-0925), párr. 29-30, 32-35, 76-84, 113 
[2] "¿Por qué tuvieron que ser pastores?" (64-1221), párr. 181-182 
[3] "Ya Ha Salido El Sol" (65-0418M), párr. 240-243, 245  
“Bloque Espiritual” – Boletín de la Palabra Revelada de esta hora, es presentado a 
Ud. por: Gerd Rodewald, Friedenstr. 69, D-75328 Schömberg, Alemania 
www.biblebelievers.de, Fax: (+49) 72 35 33 06 
Publicado por “Publicaciones Palabra Hablada” del Perú, América del Sur 
“…viene uno con un Mensaje que cuadra perfectamente con la Biblia, y una obra rápida dará la vuelta a la 

tierra. Las simientes saldrán en los periódicos, en material de lectura, hasta que cada Simiente 

predestinada de Dios lo haya escuchado.” [Hno. Branham en C.O.D., 62-0527, pár. 179] 


